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Sesión de formación en el documento preparatorio del Sínodo de los Obispos 

Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión 
 

Guion del formador 
 

     
 

- Se trata de interrogarse sobre un tema decisivo para la vida y la misión de la 

Iglesia: “el camino de la sinodalidad es el camino que Dios espera de la Iglesia 

del tercer milenio” (Papa Francisco) 

 

- Este itinerario es don y tarea. En él la Iglesia podrá aprender los procesos que 

pueden ayudarle a  vivir la comunión 

    realizar la participación 

    abrirse a la misión 

 

- Pregunta fundamental: ¿cómo se realiza hoy, a diversos niveles (desde el local 

al universal) ese caminar juntos que permite a la Iglesia anunciar el Evangelio, de 

acuerdo con la misión confiada? y ¿qué pasos el Espíritu nos invita a dar para 

crecer como Iglesia sinodal? 
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- Enfrentamos esta pregunta fundamental con una exigencia que hay que asumir: 

disponerse a la escucha del Espíritu Santo, abiertos a las sorpresas que nos 

preparará por el camino. Esta exigencia nos permite poner en acción el dinamismo 

de la conversión sinodal. Y esta exigencia permite comenzar a recoger algunos 

frutos, que van madurando progresivamente. 

 

       
 

- Estos frutos ponen de manifiesto los objetivos de la sinodalidad. Objetivos que 

ponen de relieve la sinodalidad como forma, estilo y estructura de la Iglesia: 

1. Hacer memoria sobre cómo el Espíritu ha guiado el camino de la Iglesia. 

2. Escuchar cómo el Espíritu nos llama a ser juntos testigos del amor hoy. 

3. Vivir un proceso eclesial participado e inclusivo, que ofrezca la 

oportunidad de expresarse y ser escuchados para contribuir en la 

construcción del Pueblo de Dios. 

4. Reconocer y apreciar/ la riqueza y variedad/ de los dones y carismas/ que 

el Espíritu distribuye libremente para bien de la comunidad 

     en favor de toda la familia humana 
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5. Experimentar modos participados de ejercitar la responsabilidad 

 en el anuncio del Evangelio 

 en el compromiso por construir un mundo más  hermoso 

        amable 

6. Examinar cómo se viven en la Iglesia la responsabilidad y el poder. 

Examinar las estructuras con las que se gestionan responsabilidad y poder. 

Hacer emerger los prejuicios y las prácticas desordenadas no radicadas en 

el Evangelio. 

Tratar de convertir los prejuicios y las prácticas desordenadas. 

7. Sostener la comunidad cristiana como sujeto creíble y socio fiable en 

caminos de: diálogo social 

  sanación 

  reconciliación 

  inclusión y participación 

  reconstrucción de la democracia 

  promoción de la fraternidad y la amistad social 

 

 

 

- Este documento se ofrece: 

1. como instrumento para favorecer la escucha y consulta del Pueblo de Dios 

en la fase diocesana 

2. con la esperanza de contribuir a poner en movimiento ideas/ 

energías/creatividad de los que participarán en el itinerario 

3. para facilitar la coparticipación de los frutos de sus compromisos 

 

- Estructura del documento: 

1. Llamada a caminar juntos. Este apartado traza algunas características 

sobresalientes del contexto contemporáneo. 

2. Una Iglesia constitutivamente sinodal. Aquí ilustrará sintéticamente las 

referencias teológicas fundamentales para una correcta comprensión y una 

correcta actuación de la sinodalidad. 

3. En la escucha de las Escrituras. Indicaciones bíblicas para alimentar la 

meditación y la reflexión orante a lo largo del camino. 

4. La sinodalidad en acción: pistas para la consulta del Pueblo de Dios. 

Ilustra algunas perspectivas a partir de la cuales releer las experiencias de 

la sinodalidad vividas 

5. Pistas para articular el trabajo de relectura en la oración 

       coparticipación 
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I. Llamada a caminar juntos 

      
 

- La llamada a caminar juntos se desarrolla en un contexto histórico. Se estima que 

para la vida de la Iglesia es una etapa crucial que no se puede ignorar. Es en la 

complejidad de este contexto donde debemos “escrutar a fondo los signos de los 

tiempos e interpretarlos a la luz del Evangelio” (GS 4). 

 

- Elementos del escenario global vinculados con el tema del Sínodo: 

- Pandemia del covid19. Despierta por un tiempo la conciencia de ser una 

comunidad mundial; nadie se salva solo, únicamente es posible salvarse 

juntos (FT 32). Hace detonar desigualdades ya existentes: 

- humanidad sacudida por procesos de masificación y fragmentación 

- trágica condición de los migrantes, que ponen de manifiesto en las 

crisis lo altas y fuertes que son las barreras que dividen la única 

condición humana. 

La humanidad posee aún la capacidad de construir la casa común (LS 13). 

En Fratelli Tutti y Laudato Si’ se explicitan la profundidad de las facturas, 

se puede acudir también a sus análisis. 

 
 

- La falta de fe y corrupción en la Iglesia, que debemos afrontar. El 

covid19 ha puesto a prueba  

- la capacidad de la Iglesia para acompañar a las personas y las 

comunidades para releer experiencias de luto y sufrimiento 
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- la capacidad de cultivar la esperanza y la fe en las bodas del 

Creador y su creación. 

Pero no podemos olvidar el sufrimiento vivido también a causa de un 

número notable de clérigos y consagrados. Este sufrimiento, que no se ha 

sabido escuchar, puede ser un obstáculo imponente para poder caminar 

juntos. Afrontar debidamente este sufrimiento conlleva enfrentarse con 

el peso de una cultura eclesial, en la que destacan el clericalismo, herencias 

de tipo histórico, formas de ejercicio de la autoridad en donde se han 

insertado toda clase de abusos (de poder, económicos, de conciencia, 

sexuales).  

Todo esto ha de empujar a pedir la gracia de la conversión y la unción, 

para poder expresar nuestra compunción y nuestra decisión de luchar con 

valentía. 

 
 

- El Espíritu continúa actuando en la historia. Florecen nuevos lenguajes 

de fe y nuevos caminos para interpretar los eventos desde un punto de vista 

teologal y para encontrar las razones para refundar el camino de la vida 

cristiana y eclesial. Es motivo de esperanza 1) los procesos de consulta al 

Pueblo de Dios más o menos estructurados, 2) el deseo de protagonismo 

en la vida de la Iglesia de los jóvenes, y 3) la solicitud de una mayor 

valoración de las mujeres y de espacios de participación en la misión de 

la Iglesia. 

 
- Condiciones concretas y diversas de las comunidades cristianas; 

mayoritarias y referencia cultural, minoritarias, bajo formas de 
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persecución. Tendencias secularistas y tendencias integristas. No es 

infrecuente que los cristianos asuman estas actitudes y se den divisiones 

en la Iglesia. Fracturas en la sociedad y su influencia en la configuración 

de las comunidades cristianas: racismo, estratificación social. Estas 

situaciones inciden en el significado de “caminar juntos” y en las 

posibilidades concretas de ponerlo en acto. 

           
 

- La sinodalidad representa el camino principal para la Iglesia, llamada a renovarse 

bajo la acción del ES y gracias a la escucha de la Palabra. La renovación, que lleva 

a un futuro diverso para la Iglesia, depende de la decisión de comenzar a poner en 

práctica procesos de escucha, de diálogo y discernimiento comunitario. 

 

- Caminar juntos 

- es un signo profético para la familia humana. Una Iglesia capaz de 

comunión, fraternidad, participación, subsidiariedad y en fidelidad a lo 

que anuncia podrá situarse al lado de los pobres y de los últimos y 

prestarles su voz. 

- pero es necesario dejarnos educar por el ES en una mentalidad 

verdaderamente sinodal, entrando con audacia y libertad de corazón en un 

proceso de conversión. Sin este proceso no será posible la “perenne 

reforma” 

 

II. Una Iglesia constitutivamente sinodal. 
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- Sinodalidad es más que encuentros eclesiales y asambleas de obispos, o una 

cuestión de simple administración de la Iglesia. 

- Está presente en la Tradición de la Iglesia, y su significado se asocia a 

los contenidos más profundos de la Revelación. Jesús es camino verdad y 

vida, y los primeros cristianos eran discípulos del camino. 

- Es una forma específica de vivir y obrar en la Iglesia, manifiesta la 

comunión que se da en ella 1) en el caminar juntos (comunión), 2) en 

reunirse en asamblea (participación), 3) en el participar activamente de 

todos sus miembros en su misión evangelizadora (misión). 

 
 

- Referencias teológicas esenciales que justifican esta perspectiva de la sinodalidad: 

- “Caminar juntos”. Durante el primer milenio, es el modo de proceder 

habitual de la Iglesia, entendida como un pueblo reunido en virtud de la 

unidad de las divinas personas. Esta es la raíz de la praxis sinodal habitual 

de la Iglesia, expresada en asambleas locales, provinciales y universales. 

“Iglesia y Sínodo son sinónimos” (San Juan Crisóstomo, Comentario al 

salmo 149) 

- En el segundo milenio, aún subrayada la función jerárquica, no deja de 

estar presente este modo de proceder, destacando sobre lo anterior a la 

praxis de la consulta del papa a los obispos  para conocer la fe de toda la 

Iglesia, recurriendo a la autoridad del sensus fidei, donde el Pueblo de Dios 

es “infalible in credendo” (EG 119). 

- El CV II recurre a este dinamismo de la Tradición. La categoría Pueblo de 

Dios, donde se reconoce la existencia de “una igualdad entre todos en 

cuanto a la dignidad y la acción común” (LG 32). Todos los bautizados 

participan de la función sacerdotal, profética y real de Cristo. La totalidad 

de los fieles “no puede equivocarse cuando cree, y esta prerrogativa 

peculiar suya la manifiesta mediante el sentido sobrenatural de la fe de 

todo el pueblo cuando “desde los Obispos hasta los últimos fieles laicos” 

presta su consentimiento universal en las cosas de fe y costumbres” (LG 

12) 
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- Los Pastores son “auténticos custodios, intérpretes y testimonios de toda la fe de 

la Iglesia”. Consultar al Pueblo de Dios no es asumir en la Iglesia los dinamismos 

de la democracia radicados en el principio de la mayoría. IMPORTANTE: en la 

base de toda participación sinodal no está la representación de intereses en 

conflicto, sino la misión compartida. El proceso sinodal se realiza en una 

comunidad jerárquicamente estructurada. 

- En el vínculo entre sensus fidei del Pueblo de Dios y el magisterio de los 

Pastores se realiza el consenso unánime de toda la Iglesia en la misma fe. 

              
 

- El sentido del camino al cual estamos llamados consiste en descubrir el rostro y 

la forma de una Iglesia sinodal. Escuchándonos entre todos y todos escuchando al 

Espíritu, para conocer lo que Él “dice a las Iglesias” (Ap 2,7). El Papa pide a todos 

los obispos y todas las Iglesias particulares que entren con confianza y audacia en 

el camino sinodal. 

- En este caminar juntos pedimos al ES que nos ayude a descubrir cómo la 

comunión es para la misión. Esto implica también la llamada a profundizar 

las relaciones con otras Iglesias o comunidades eclesiales y a abrazar a la 

humanidad entera. La Iglesia sinodal es signo profético para una 

comunidad de naciones incapaz de proponer un proyecto compartido. 

- La sinodalidad es “signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de 

la unidad de todo el género humano” (LG 1)  
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III. En la escucha de las Escrituras 

 
 

- El ES que ilumina y vivifica el caminar juntos de las Iglesias es el mismo que 

actúa en la misión de Jesús 

 es prometido a los apóstoles 

 es prometido a las generaciones de discípulos que escuchan la Palabra 

 

- Nos inspiramos para el camino sinodal en dos imágenes de la Escritura, capaces 

de aportar una inspiración decisiva para la experiencia sinodal: 

 
 

- Jesús, la multitud, los apóstoles. 

Hay una constante en el modo en que Jesús se revela en el Evangelio, en donde 

esencialmente hay tres protagonistas. 

- Jesús es el primer protagonista, de Él parte la iniciativa. Trae el Reino con 

palabras y signos sin hacer acepción de personas. Se dirige con especial 

atención a los que están separados de Dios y abandonados de la comunidad 

(pobres y pecadores). En esa valoración de Jesús por cada persona, en cada 

encuentro, emerge la fe. 
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- La multitud como protagonista es fruto de la constante apertura de Jesús 

al interlocutor más amplio posible. No son protagonistas unos pocos 

iluminados o elegidos, sino la multitud. Jesús acepta como interlocutor a 

todos aquellos que salen de la multitud, sin ceder ante el escándalo de los 

testigos. 

- De esa multitud salen  la mujer cananea (Mt 15,21-28) 

   la samaritana (Jn 4, 1-42) 

   el ciego de nacimiento (Jn 9) 

      
 

- Los apóstoles siguen más explícitamente a Jesús, experimentando la 

fidelidad del discipulado, mientras otros son invitados a volver a su vida 

ordinaria. Los apóstoles son llamados por el propio Jesús y los destina a 

una cualificada mediación entre la multitud y la Revelación, así como de 

la multitud con la llegada del Reino. 

- La elección de los apóstoles no es para ocupar una posición de 

poder que separa. Es una elección que supone una gracia de un 

ministerio inclusivo de bendición y comunión. 

- Custodian, gracias al don del Espíritu Santo, el lugar que ocupa 

Jesús, sin sustituirlo. Esta custodia supone facilitar el encuentro, 

no poner filtros a su presencia. 
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El espacio entre estos tres protagonistas es el que hay que contemplar y 

profundizar para que la Iglesia sea más aquello que es. Es imagen y misterio. Si 

se omite cualquiera de los protagonistas, estamos ante una corrupción del misterio 

de salvación: 

- Si falta Jesús, si otro ocupa su lugar, la Iglesia se transforma en un contrato 

entre los apóstoles y la multitud, juego político. 

- Si faltan los apóstoles - autorizados por Jesús e instruidos por el Espíritu 

Santo -, el vínculo con la verdad evangélica se interrumpe, quedando la 

multitud expuesta a un mito o ideología sobre Jesús. 

- Si falta la multitud, la relación de los apóstoles con Jesús se corrompe en 

una forma sectaria y autorreferencial, la evangelización pierde su luz. 

      
 

Hay un cuarto actor que se agrega, que es el antagonista, que introduce la 

separación diabólica entre los tres. Se sirve de la desconcertante perspectiva de la 

cruz para sembrar la duda y la división.  

- Se manifiesta en las formas de: 

rigorismo religioso 

intimación moral presentada más exigente que la del propio Jesús 

seducción de una sabiduría política mundana, frente al 

discernimiento de espíritus 

- Estos engaños solo se eluden con una actitud de conversión continua. El 

episodio del centurión Cornelio es emblemático para una recta 

comprensión de esta actitud de conversión. 
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- Una doble dinámica de conversión: Pedro y Cornelio (Hch 10) 

- Cornelio recibe una suerte de anunciación por medio de un ángel, hasta el 

punto de que, como resultado, “envía” a sus siervos para “llamar” a Pedro, 

tal y como el ángel le ha ordenado. Son los verbos de la misión y de la 

vocación. 

- Pedro ha tenido una visión en donde frente al mandato de la voz de matar 

y comer, responde “de ninguna manera, Señor”. Reconoce al Señor, pero 

opone una rotunda resistencia. Es renunciar a su identidad religiosa, lo que 

le ha separado y excluido frente a otros pueblos, pues así entendía la 

elección de Dios. 

- Los enviados de Cornelio llegan, y el Espíritu le dice a Pedro que son “sus 

enviados”. Se produce una conversión y una aceptación de la llamada. 

Comerá con Cornelio y otros paganos el alimento que hasta entonces los 

había separado. Entenderá el significado de su visión: ningún ser humano 

es indigno ante los ojos de Dios. La diferencia instituida por la elección 

no es preferencia exclusiva, sino servicio y testimonio de dimensión 

universal. 

- Cornelio y Pedro van a implicar a otros en sus caminos de conversión. Los 

van a hacer compañeros del camino que ellos mismo recorren. Se ha 

creado comunidad, se han derrumbado muros, se ha promovido el 

encuentro. La palabra adquiere protagonismo, se escuchan el uno al otro. 

Pedro termina dando testimonio de la cercanía del Señor, que sale al 

encuentro para liberar a la persona de aquello que la tiene prisionera del 

mal y la mortifica en su humanidad (Hch 10, 38). 

- Pedro hablará así también ante el desconcierto de la comunidad de 

Jerusalén, que centra su atención en las normas tradicionales y no en la 

efusión del ES. Al contar Pedro su experiencia de desconcierto, 

incomprensión y rechazo, ayuda a sus interlocutores a escuchar y acoger. 

este mismo proceso de discernimiento tendrá lugar en el Concilio de 

Jerusalén. 
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IV. La sinodalidad en acción: pistas para la consulta al Pueblo de Dios. 

 

Camino sinodal: iluminado por la Palabra 

   fundado en la tradición 

   enraizado en la vida concreta del Pueblo de Dios 

 

- El propio camino sinodal permite recoger desde el comienzo los frutos de la 

progresiva conversión a la sinodalidad. 

 

- Las experiencias de sinodalidad ya vividas aportan a la reflexión sus puntos 

fuertes, éxitos, límites y dificultades. Experiencias tanto en el actual camino 

sinodal como en otros procesos, que sin recibir el nombre de sinodalidad, 

experimentan formas de caminar juntos. 

 
 

- Volviendo a la pregunta fundamental ya formulada, que guía este proceso de 

consulta al Pueblo de Dios, para responder, se invita a: 

 

- Preguntarse por experiencias en la Iglesia particular que hacen referencia 

a la pregunta fundamental. 

 

- Releer estas experiencias desde la perspectiva de  

 las alegrías que ha provocado 

 las dificultades y obstáculos que se han encontrado 

 las heridas que ha provocado 

 las intuiciones que ha suscitado 

 

- Recoger los frutos para compartir: 

   Dónde resuena la voz del ES en esas experiencias 

   Qué nos pide esa voz del ES 

   Puntos que han de ser confirmados 

   Perspectivas   de cambio y pasos que hay que cumplir 

   Dónde podemos establecer un consenso 

   Qué caminos se abren en nuestra Iglesia particular 
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- La sinodalidad, como dimensión constitutiva de la Iglesia, se enmarca dentro de 

tres planos. Es conveniente tener en cuenta este espacio a la hora de orar, 

reflexionar y coparticipar en torno a la pregunta fundamental. Estos planos son: 

- Estilo: lo que la Iglesia vive y actúa ordinariamente, a través de 

 escucha comunitaria de la Palabra 

 celebración de la Eucaristía 

 fraternidad de la comunión 

corresponsabilidad y participación de todo el Pueblo de Dios, en la 

distinción de los diversos ministerios y roles 

- Estructuras y procesos eclesiales. Determinados por la Teología y el 

Derecho Canónico, en donde la naturaleza sinodal de la Iglesia se expresa 

de modo institucional. 

- Procesos y eventos sinodales, en donde la Iglesia es convocada por la 

autoridad y según procedimientos específicos determinados por el 

derecho. 

 
 

- En la relectura de las experiencias, caminar juntos se puede entender según dos 

perspectivas: 

- Mirando la vida interna de las Iglesias particulares y las relaciones entre 

los sujetos que las constituyen: fieles, pastores, organismos de 

participación, parroquias. 

También las relaciones de los obispos entre ellos y con el obispo de Roma, 

así como en los organismos intermedios de sinodalidad (sínodos de las 

Iglesias Orientales, Conferencias Episcopales, etc.) 
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También el modo en que cada Iglesia particular integra la contribución de 

las diversas formas de vida consagrada, asociaciones laicales, 

instituciones de diverso género (educativo, sanitario, asistencial, etc.) 

También las relaciones e iniciativas comunes con otras Iglesias y 

comunidades eclesiales. 

- Mirando el estado de las relaciones, diálogo y eventuales iniciativas 

comunes con los creyentes de otras religiones, con las personas alejadas 

de la fe, con ambientes y grupos sociales específicos (política, cultura, 

economía, finanzas, trabajo, sindicatos, patronales, ongs, movimientos 

populares, minorías, pobres y excluidos) y sus instituciones. 

 

 

El Cuestionario y aspectos de orden práctico 

 

- Para hacer emerger las experiencias y contribuir de manera más enriquecedora a 

la consulta, se presentan diez núcleos temáticos que articulan la sinodalidad 

vivida. 

- Estos núcleos temáticos pueden ser adaptados a los contextos locales e 

incluso integrados, explicitados, simplificados y profundizados en 

atención a quienes tienen más dificultades de participar y responder. 

- Núcleos temáticos: 

1. Los compañeros de viaje 

2. Escuchar 

3. Tomar la Palabra 

4. Celebrar 

5. Corresponsables en la Misión 

6. Dialogar en la Iglesia y la sociedad 

7. Dialogar con las otras confesiones cristianas 

8. Autoridad y participación 

9. Discernir y decidir 

10. Formarse en la sinodalidad 

 

- La consulta está coordinada por el obispo y dirigida a los presbíteros, a los 

diáconos, a los fieles laicos, tanto individualmente como asociados y a las 

comunidades de vida consagrada. Se pide, de modo particular, la aportación de 

los organismos de participación de las Iglesias particulares (Consejo Presbiteral y 

Consejo de Pastoral). 

Será valiosa la contribución de “otras realidades eclesiales”, como de aquellos que 

quieran enviar directamente su aportación. 

Será fundamental encontrar espacio para la voz de los pobres y de los excluidos, 

“no solamente de los que tienen un rol o responsabilidad en las iglesias 

particulares”. 

- La síntesis tendrá un máximo de diez páginas. Para contextualizar se pueden 

adjuntar anexos. 

- La finalidad del Sínodo no es producir documentos, sino “hacer que germinen 

sueños, suscitar profecías y visiones, hacer florecer esperanzas, estimular la 

confianza, vendar heridas, entretejer relaciones etc. y crear un imaginario positivo 

que ilumine las mentes, enardezca los corazones, dé fuerza a las manos” (Discurso 

del Papa Francisco al inicio del Sínodo dedicado a los jóvenes).  

     


